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El jefe de policía de Marsella encuentra una cabeza cortada en la
valla frente a su propiedad. Se trata de un asesino buscado. ¿Quién
está matando a criminales culpables y sigue amenazando al jefe de
policía? Los investigadores Marquanteur y Leroc siguen la pista de
un escuadrón de la muerte que ha permanecido oculto durante mucho
tiempo.
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"Siéntese,
Mademoiselle".

La
joven se sentó. Se había arreglado mucho. Su vestido era largo y
ceñido, y resaltaba perfectamente las curvas de su perfecta
silueta.
El escote era bajo y ella hacía todo lo posible por mostrar sus
pechos con su postura. 


El
hombre sentado frente a ella le doblaba la edad.

"¿Estamos
solos en este restaurante?", preguntó, un poco irritada.

"Aparentemente
nadie tiene hambre en este momento, mademoiselle", dijo el
hombre. "Pero eso no debería preocuparnos. El chef cocinará
para nosotros él solo si es necesario".

"Monsieur..."

Llegó
el camarero. "Ha pedido con antelación, Sr. Fournier..."

"Sí,
puede empezar con el menú".

"Muy
bien".

Hizo
una reverencia y desapareció. 


"¿Te
llamas Fournier?", me dijo, "pensaba que...".

"Sí,
hasta ahora me he equivocado de nombre. Lo siento. En realidad me
llamo Fournier".

"Pero..."

"Eso
ya no debería preocuparle. En el transcurso de la velada
comprenderá
que tenía buenas razones para ello".

El
camarero trajo la comida. 


"¡Tiene
una pinta excelente, Danglard!", dijo el Sr. Fournier.

"Gracias,
señor. Espero que ambos lo disfruten".

"¡Estoy
convencido de ello!"

"Si
necesita algo más, por favor, llámeme".

"Por
supuesto, Danglard".

Danglard
volvió a alejarse. 


"¿Qué
es eso?", preguntó la joven mientras miraba su plato.

"Lo
más exquisito que haya comido nunca, Mademoiselle", le aseguró
Fournier. 


"Me
habían prometido que haría carrera como modelo y que llegaría a lo
grande".

"Sí,
pero hablaremos de eso cuando nos hayamos sentado".

Sonrió
un poco tensa.

"Bien".

Él
la miró. Ella se sobresaltó un poco. Su mirada era intensa. Pero no
la desnudó con la mirada, como ella estaba acostumbrada de otros.
Su
mirada era penetrante. Y parecía ir mucho más allá. Tuvo la
sensación de que su mirada no sólo penetraba en su ropa, sino que
iba aún más profundo.

Y
estaba helado.

No
codiciosa, sino helada.


 






 






 





"¿Qué
le ha parecido?", preguntó entonces Fournier mientras levantaba
su copa para beber un sorbo del buen vino.

"Estuvo...
muy bien".

"Guárdelo
en buena memoria".

"¿Por
qué?"

"Nunca
podrá volver a experimentar algo así".

"No
le entiendo".

"Quizás
debería explicarle algunas cosas primero".

"Querían
hablar conmigo para que me convirtiera en modelo".

"Nunca
serás modelo".

"Pero..."

"Verá,
me llamo Fournier. Ya se ha dado cuenta".

"Sí".

"Dr.
Frédérik G. Fournier. Soy científico y forense. Trabajo para el
Servicio de Reconocimiento como químico y físico y ayudo a llevar a
los criminales ante la justicia."

"¡Pensaba
que tenía una agencia de modelos!"

"No
fui completamente honesto con usted. Pero usted, señorita, tampoco
fue completamente sincera conmigo".

"¿Yo?"

"No
me dijiste que antes te llamabas de otra manera".

"¿Cómo
lo sabe?"

"Y
no me dijiste que tenías doce años cuando tú y otras dos niñas
asesinasteis a otra niña de doce años".

"I..."

"Aún
no tenías la edad penal. Por eso no fuiste condenada por ello. Las
otras dos chicas eran mayores. Fueron enviadas a prisión. Bajo la
ley penal juvenil, pero recibieron una sentencia. ¿Le parece justo,
mademoiselle?"

"¡No
puedo evitar las leyes! Yo no las hice. ¿Y cómo demonios...?"

"¿Cómo
me enteré? Eso no importa. Pero en aquel momento participé en el
caso como perito y nunca me abandonó. Creo que hay que hacer un
poco
de justicia".

La
joven palideció.

"Creo
que será mejor que me vaya", dijo.

"Acabo
de decir que nunca serás modelo. No es por tu figura o tu aspecto.
Es porque morirás antes. Ya no hay quien lo pare".

Ella
se levantó. "¿Qué has hecho?", preguntó.

"¿No
se ha enterado de lo que les pasó a sus amigos de entonces? Sus
cómplices en este crimen, todo hay que decirlo.  Por cierto, pensé
que sus sentencias juveniles eran demasiado indulgentes. Tuve que
tomar medidas correctivas allí también, si se me permite esta
observación".

"¿Qué
has hecho?"

"Ya
no están vivos - ¿verdad? Sabe, en mi trabajo tengo acceso a los
venenos más sofisticados que pueda imaginar. De vez en cuando
pruebo
uno de estos venenos en personas que no se lo merecen. En usted,
por
ejemplo. Supongo que no pudo saborear la sustancia mortal en la
comida. Y ahora es demasiado tarde.  Demasiado tarde. Váyase en
silencio. No llegarás lejos. Y lo mejor es que no podrán probar
nada. Nada en absoluto". Fournir sonreía ahora. Era la primera
sonrisa amplia que la joven había visto en él. 


Salió
furiosa.

Pánico.

Fournier
la miró. Luego se sirvió más vino.

"¿Cuántas
veces quiere hacerlo?", preguntó el camarero".

"Tan
a menudo como sea necesario para cambiar la humanidad".

"¿Tan
ambicioso?"

"Ya
me conoce".

"Absolutamente".



 






 






 





El
Sr. Jean-Claude Marteau era el jefe de FoPoCri, una división
especial del departamento de investigación criminal encargada de
casos especialmente difíciles. Su secretaria respondió al
interfono.

"Hay
alguien que quiere verle, Sr. Marteau".

"Lo
sé. Pase".

Poco
después, entró un hombre con traje azul.

"Siéntese".

"Gracias".

"¿Querías
verme?"

"Sr.
Marteau, no sé si se ha enterado: Eveline Grendel murió
repentinamente. El forense sospecha que pudo ser veneno. Pero no
puede probarlo".

"Bueno,
entonces..."

"Eveline
Grendel estuvo implicada en el asesinato de una compañera cuando
tenía doce años. Como era demasiado joven, quedó impune. Las otras
chicas implicadas recibieron condenas juveniles. El caso fue
noticia
en toda Francia en su momento y sacó a relucir viejas
discusiones".

"Lo
recuerdo. He estado siguiendo esto".

"Eveline
Grendel fue vista por última vez en la calle Cabrol - y al mismo
tiempo un hombre que coincide con la descripción del Dr. Frédérik
Fournier también fue visto allí".

"¡Nuestra
súper científica forense!"

"Exactamente".

"Pero
usted no cree..."

"¿Que
Fournier tuvo algo que ver?  Las otras personas implicadas en este
asesinato también han muerto desde entonces en circunstancias
misteriosas. Fournier estaba particularmente implicado en el caso
en
aquel momento".

"Pero
no cree que Fournier haya garantizado la justicia a su manera,
¿verdad?"

"Me
gustaría descartarlo. Si no, todos tendremos un problema".

"¿Qué
crees que debería hacer?"

"Ponga
a su mejor hombre en este caso".

"¿Se
refiere al comisario Pierre Marquanteur?"

"Sí".

"Lo
pensaré".

"Bien,
es todo lo que puedo pedir".

El
hombre se levantó y se fue.

Si
uno va a tomarse la justicia por su mano, debe tener cuidado, pensó
el Sr. Marteau, jefe del departamento de FoPoCri. Y al parecer
Fournier no era lo suficientemente cuidadoso. Quizá se sentía
demasiado seguro, pensó Marteau. Eso también era concebible.
Fournier era conocido en todas partes por su arrogancia. 


Pero
tenía una opinión clara sobre el asunto que se había llevado a
Monsieur Marteau en misión oficial. 


Haré
el diablo y pondré a mi mejor hombre en el caso, pensó Monsieur
Marteau. En primer lugar, continuó en su mente, Fournier puede
haber
servido realmente a la justicia, si es que realmente tuvo algo que
ver con el asunto. 


Y
aparte de eso, pensó Monsieur Marteau, necesitaba a Marquanteur
para
otros casos. Casos más importantes.

Y
si ponía a Pierre Marquanteur en el caso, tenía que temer que
descubriera la verdad. El final de la historia fue que el
departamento también perdió a un brillante forense cuyo trabajo era
esencial para el éxito del FoPoCri.

Que
se ocupen los Flic normales, pensó el Sr. Marteau. Que se ocupen
ellos... ¡y que, como de costumbre, no encuentren nada!


 






 






 





"Bonjour,
François", le dije. "¿Cómo está hoy?"

"Hasta
ahora seguía de buen humor".

"¿Por
qué no ahora?"

"Te
lo diré en un minuto, Pierre".

Recogí
a mi colega François Leroc en la conocida esquina, como todas las
mañanas. Juntos nos dirigíamos al cuartel general de la policía de
Marsella, donde se encontraban las oficinas de nuestro
departamento.

François
subió y se sentó en el asiento del copiloto del coche de la
empresa. Me fui conduciendo.

Conducir
por Marsella por la mañana en hora punta puede ser una tortura.
Sólo
se puede soñar con la libertad de circulación para los ciudadanos
libres.

Me
llamo Pierre Marquanteur. Soy comisario. Junto con mi colega, el
comisario François Leroc, pertenezco a una unidad especial llamada

  

    

      

        

          

            
Force
            
          
        
      
    
  


  

    

      

        

          

            
spéciale
            de la police 
          
        
      
    
  


  
criminelle,
  

FoPoCri para abreviar, que tiene su sede en
Marsella. Nos ocupamos de la delincuencia organizada, los
delincuentes en serie y otros casos que requieren recursos
especiales.

Miré
mi reloj. 


A
Monsieur Jean-Claude Marteau, 
Commissaire général de police,
el jefe de nuestro departamento, no le gusta la impuntualidad. Sólo
eso ya era una razón para ser más puntual.

"¿Has
leído hoy el periódico, Pierre?", preguntó François.

"No,
aún no he llegado a eso".

"Pero
yo sí".

"¿Así?"

"Debería
haberlo dejado estar".

"¿Por
qué?"

"Por
la entrevista con nuestro honorable Jefe de Policía".

"¿Es
esa la razón de tu mal humor?"

"Sí".

"Explíqueme
eso".

"Rara
vez se ve tanta hipocresía en un mismo lugar. Nuestra ciudad debe
ser más limpia, eso es lo esencial. Pero en realidad, todo es un
espectáculo para dar una impresión pública".

"Oh,
François... ¡Conocemos el juego!"

"Sí,
pero sigue siendo molesto. ¿No crees?"

"Lo
he superado, François".

"¿De
verdad?"

"Eso
ya no me molesta".

"Me
gustaría su paz y tranquilidad, Pierre."

Pronto
deberíamos tener noticias del jefe de policía.

Y
no eran buenas noticias.


 






 






 






 





En
algún lugar de Marsella.

Un
patio trasero.

El
asesino había esperado pacientemente. 


Pero
debería merecer la pena. 


"Ya
estás como muerto", murmuró para sí.

Ahora
llegaban uno tras otro. Con sus motos. Con sus túnicas de
pandilleros. Con sus armas. Y presumiblemente también con drogas,
porque al fin y al cabo, esta gente vivía del tráfico de ellas. 


Uno
de los guerreros de la banda cogió una pistola y disparó al aire.
Otros se rieron. Muchos de ellos eran aún muy jóvenes. Y
temerarios.

Demasiado
imprudente.

El
asesino había resuelto poner fin a su juego aquí y ahora, de una
vez por todas. 


No
les daría ninguna oportunidad.

Tuvo
que esperar un poco más.

Hasta
que estuvieran completos. Después de todo, quería atrapar al mayor
número posible de ellos a la vez.

"¡Ferri!
¡No dispares por aquí!" gritó uno de ellos. "¡Si no, te
vas a enterar!"

"¡Aquí
nadie oye eso!", fue la respuesta.

Llegaron
dos pandilleros más. Ambos en monstruosos triciclos que hacían un
ruido infernal. Los pandilleros aceleraron sus motores y algunos de
ellos volvieron a salir disparados por los aires.

Ahora
había llegado el momento del asesino.

Cogió
la MP y disparó. Treinta disparos por segundo salieron por la boca
del cañón. Fue tan rápido que ninguno tuvo oportunidad. El
subfusil salió disparado. Afortunadamente, estos guerreros de la
banda eran vanidosos. No llevaban chalecos de Kevlar, por supuesto,
porque les hacían parecer gordos. Y aparte de eso, estaban entre
los
suyos. ¿Quién podría haberles amenazado?

Estos
tipos llevaban sus vestidos con símbolos de bandas garabateados. Y
les gustaba mostrar la parte superior de sus brazos, que también
estaban cubiertos de tatuajes. No le daban mucha importancia a los
cascos que cumplían los requisitos legales y, a menudo, ni siquiera
los llevaban. Simplemente confiaban en que la policía evitaría
revisarlos. 


Pero
ahora sus cuerpos se estremecían bajo el fuego de plomo del
asesino.


Algunos
aún consiguieron desenfundar sus armas. Aquí y allá hubo un
disparo sin puntería. xxx

Pero
eso no era nada que pudiera ser peligroso para el asesino.


Estarán
muertos antes de darse cuenta de dónde proceden los disparos,
pensó el asesino. Había un ruido infernal en el patio trasero. Los
ecos hacían casi imposible localizar acústicamente el origen de un
disparo con algún grado de fiabilidad.

Uno
a uno, se hundieron en el suelo. Yacían contorsionados en su propia
sangre. Aquí y allá había rebotes traicioneros cuando las balas
rebotaban en las partes metálicas de las máquinas.


Quizá
aún pueda hacer explotar un tanque, pensó el asesino. Pero ese
tipo de cosas sólo solían funcionar en las películas.

Finalmente
hubo paz.

El
asesino salió de su escondite.

Sostenía
el MP en su mano derecha.

Dejó
vagar su mirada un momento. 


Sonó
su teléfono móvil. Metió la mano en el bolsillo interior de su
chaqueta.

"Hola,
Pascal", dijo una voz. "¿Está todo listo?"

"¡No
recuerdo haber permitido que alguien como tú me llamara
Pascal!"

"¿Un
caso de demencia precoz, Pascal? Eso sería lamentable".

"¡Si
vienes a mí así, me acercaré y te dispararé!"

"¿Qué
pasa ahora?"

"Ya
está hecho. Sólo un momento..." El asesino encendió la cámara
de su teléfono móvil y apuntó con ella a las personas a las que
había disparado. "La campaña 
para que nuestra ciudad esté
más limpia ha concluido", dijo entonces el asesino.

"Esta
es una campaña en curso, Pascal".

"Si
usted lo dice..."

"Ninguno
de nosotros debería olvidarlo nunca".
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"No
mejora", dijo el médico. "Recibió varias balas en la cara
en ese tiroteo".

"Si
usted lo dice... no lo recuerdo".

"Eso
es normal. Tienes suerte de haber sobrevivido".

"Si
puedo alegrarme por ello, aún no lo sé".

"Los
otros están muertos. Todos ellos".

"¡Y
tengo la cárcel por delante!"

"En
cualquier caso, la risa seguirá torcida. Eso no se puede evitar.
Pero al menos tu cara no tendrá ese aspecto, así que los demás no
tendrán que temerla".

Se
rió.

¡Corrupto!

Como
haremos siempre a partir de ahora.

"Tal
vez eso no sería tan malo", dijo.

El
médico levantó las cejas interrogante. "¿Qué?"

"Si
la gente tuviera miedo de mi cara".
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"Dr.
Herbreteau, ¿por qué está aquí?"

"¡Yo
también me lo pregunto!"

"Siempre
es bueno que el paciente sepa por qué acude al terapeuta. Eso
facilita el trabajo conjunto".

"No
soy un paciente", dijo Herbreteau. "Ahí es donde empieza.
Paciente significa 
sufridor. Pero yo no sufro nada".

"Pero
tal vez otros sufran por usted, Sr. Herbreteau".

"Entonces
deberían ir a un terapeuta y hablar con ellos. En realidad son
pacientes en el verdadero sentido de la palabra. Pero yo no. Sólo
estoy aquí porque me obligaron a hacerlo".

"También
hemos empezado a hablar de clientes recientemente, por lo que estoy
de acuerdo con usted en que nuestra perspectiva profesional también
ha cambiado algo en este sentido".

"Eso
es igual de deshonesto. ¡No soy tu cliente! Su cliente!"
Herbreteau se rió. "No te pago y no actúas en mi nombre".

"Bueno,
no necesitamos discutir sobre términos. Vayamos al grano - y a la
razón por la que está aquí".

"Estoy
aquí porque mi superior quiere que esté", dijo Herbreteau. "Y
porque unas cuantas almas hipersensibles y sensibles se han quejado
de mí".

"Se
habla de intimidación".

¿"Bullying"?
¿Porque se lo dije claramente a un empleado que hizo un trabajo
terrible? ¿Porque otro empleado con el que me vi obligado a
compartir las mismas instalaciones ha sido trasladado desde
entonces,
lo que, por cierto, es por el bien de todos nosotros?"
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